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Precarización laboral y su incitación al desaliento en el empleo
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RESUMEN
Esta investigación proporciona a los jóvenes conoci-
miento claro respecto al concepto de precariedad la-
boral y aporta referencias que indiquen adecuada
calidad de vida en el empleo. Su objeto es proporcio-
nar al receptor una realidad clara de las condiciones
laborales en los centros de trabajo para tomar decisio-
nes convenientes. El desarrollo de este proyecto re-
quirió de una metodología cualitativa para entender el
significado del fenómeno, pues las palabras son el dato
de interés; sin olvidar que se exponen los conoci-
mientos para encontrar resultados, derivado de la con-
ducta humana. El procedimiento de recolección de
datos de la metodología aplicada, corresponde a ob-
servación cualitativa, entrevistas, documentos, desde
luego materiales digitales y audiovisuales. Obteniendo
resultados que indican dos aspectos importantes en el
desarrollo de los empleos, el primero, corresponde a la
aportación económica, que se identifica a través del
sueldo y el segundo aspecto, la satisfacción laboral,
consistente en el sentir del empleado, el deseo de con-
tinuar en el puesto que desempeña, incluso en la em-
presa en la que labora. Es importante mencionar que
las herramientas de investigación señalan el segundo
aspecto como el más significativo, ya que al menos en
la mayoría de los trabajadores que cuentan con licen-

ciatura, los afecta de una forma emocional muy fre-
cuente.

Palabras clave: precariedad laboral, calidad de vida,
flexibilización, jornada de trabajo, sueldos.

INTRODUCCIÓN
La precariedad laboral será analizada a partir de una
visión de la oferta que implica revisar aspectos rela-
cionados con las características de los trabajadores,
tales como la edad, sexo, nivel académico, estado civil,
entre otros. Pero también su análisis por el lado de la
demanda, la cual se asocia a las condiciones del mer-
cado productivo, respecto al tipo de actividad econó-
mica, tamaño de la unidad económica, jornada de
trabajo y condiciones laborales (Mora-Salas & Oli-
veira, 2009).

Como sabemos, desde hace casi 32 años se
adoptó en México el modelo neoliberal que trajo como
consecuencias nuevas formas de organización del tra-
bajo. Contrario a lo que de manera discursiva se pro-
metía por quienes impulsaron este modelo, por
ejemplo, que esta era la única forma de generar las
bases para el crecimiento y la mejoría de las condi-
ciones de su población, los resultados fueron muy di-
ferentes, puesto que México se incorporó al mercado
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mundial en condiciones desiguales y desventajosas, se
generaron múltiples efectos negativos.

En materia laboral los empleos creados por
las trasnacionales que se establecieron en el país fue-
ron insuficientes y precarios. A lo anterior habría que
agregar el exponencial crecimiento del sector infor-
mal y el subempleo (Noriega, et al, 2009). Es lamen-
table la realidad que viven los jóvenes egresados,
puesto que las oportunidades de emplearse de acuerdo
con su perfil son escasas. La importancia del tema ate-
rriza en la apreciación de la situación y de esta forma
entender e incluso estar a tiempo de optar por estrate-
gias que eviten caer en la precariedad laboral.

Es muy importante comprender el concepto
de precarización laboral, puesto que en muchas oca-
siones el empleado ya se encuentra en un ambiente la-
boral precario y no logra apreciarlo debido a la falta de
información, pero, lo más sobresaliente, debido a las
limitadas fuentes de empleo.

México ha intentado establecer estrategias a
través de políticas que flexibilizan al mercado de tra-
bajo, lo que ha representado un mecanismo para me-
jorar la competitividad de estas y con ello impulsar el
desarrollo económico del país. En este sentido, la fle-
xibilización del mercado de trabajo ha sido concebida
como una condición necesaria para elevar los niveles
de empleo y mejorar el desarrollo económico, conso-
lidándose como una nueva válvula de escape; sin em-
bargo, con la flexibilización se crean empleos pero se
pone en duda la calidad de los mismos. De hecho, no
existen resultados que expongan los beneficios que ha
dejado para la economía la flexibilización del mercado
de trabajo (Zuñiga, 2012).

Las condiciones de trabajo se han deteriorado
debido a que las jornadas de trabajo son más prolon-
gadas, se han perdido prestaciones laborales, los sin-
dicatos han perdido fuerza de negociación, la ausencia
de contratos y se ha incrementado la contratación
eventual, entre otras (Anguiano & Ortiz, 2013). Aun-
que en el tema de los sindicatos, aun cuando se han

debilitado los mecanismos de negociación, los traba-
jadores que se encuentran afiliados a estos reciben me-
jores condiciones laborales que los que no están
afiliados (Rubio, 2017).

Estas características describen la precariedad
del empleo y se alejan de la concepción de un empleo
asalariado típico, caracterizado por jornadas de tiempo
completas, laborar en un solo lugar, asignado a un em-
pleador, apoyo sindical y protegido por la ley laboral
(Fernández, 2014).

No se considera que los trabajadores experi-
menten de manera uniforme la precariedad; algunos
podrían tener contrato temporal y no gozar de presta-
ciones; otros podrían percibir bajos ingresos; por ello
resulta sustancial identificar las formas en que se po-
dría presentar. 

Tres dimensiones permiten contextualizar el fenó-
meno de la precariedad en el empleo. La primera
se refiere al aspecto económico que incluye la dis-
ponibilidad del trabajo y la pertinencia de los in-
gresos que percibe el trabajador para poder
subsistir. La segunda dimensión contempla la nor-
matividad que señalan los derechos de los trabaja-
dores; y la tercera, el acceso a la seguridad social.
Cada una de estas dimensiones refleja las condi-
ciones deficientes del trabajador. (Román, 2013)

En las condiciones salariales de México se ha obser-
vado una pérdida de poder adquisitivo de la población,
en donde el nivel educativo no ha representado un fac-
tor que ejerza diferenciación en cuanto a dicha pér-
dida, dado que al igual que la población de bajos
niveles educativos han experimentado una menor ca-
pacidad de compra. También la modalidad de contra-
tación laboral ha transitado a mayores niveles de
precariedad, dado que la proporción de personas que
se contratan sin seguridad social ha crecido en los úl-
timos años, lo que significa que no tienen derecho a
acceder a un crédito para vivienda, ni seguro médico
y mucho menos la posibilidad de pensionarse.  
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En este sentido, es importante dimensionar la
problemática de la precariedad laboral que se repre-
senta, ya que se encuentra en un escenario donde el
valor que se le asigna al trabajo realizado ha dismi-
nuido, deteriorando las condiciones laborales de los
trabajadores y afectando su bienestar. 

De esta manera, en este trabajo se pretende
proporcionar a los jóvenes conocimiento claro res-
pecto a la precariedad laboral, y aportar referencias
que indiquen adecuadas condiciones de trabajo.

El trabajo se estructuró en cuatro partes. La
primera es la introducción; posterior a ello se expo-
nen los conceptos de precariedad bajo perspectivas ge-
nerales y jurídicas, además de señalar la situación
laboral que viven los egresados universitarios; en la
tercera parte se aportan indicadores de una adecuada
calidad de vida en el empleo, que van en relación al
valor del trabajo que da el empleador. Finalmente, las
conclusiones del trabajo.

Concepto y situación laboral de egresados univer-
sitarios
Se aportan conceptos básicos de precariedad que ayu-
dan a facilitar su comprensión en el ámbito general y
jurídico:

Precariedad en término general
1. «El término precario deriva del latín preca-

rius, que se refiere a aquello que se obtiene
por medio de la petición, la súplica y el
ruego» (Cuevas, 2015).

2. «La precariedad es sinónimo de las vulne-
rabilidades que surgen de la adopción de re-
formas económicas neoliberales, poniendo
la vida en riesgo y sometiéndola a la ines-
tabilidad» (George, 2016).

3. «Principalmente, aquello con poca estabili-
dad, duración, que es inseguro, fugaz (…).
La precariedad se encuentra asociada a al-
guno de los procesos sociales contemporá-

neos vinculados a la denominada crisis de
los social» (Gateiz, 2012).

Precariedad en término jurídico
1. «Desde una visión jurídica (…). Se define

al empleo precario por su oposición al em-
pleo típico. Se caracteriza por su duración
indeterminada con un solo empleador reco-
nocible. Se caracteriza porque afecta la na-
turaleza del contrato y la identificación del
empleador» (Medina, 2008).

2. «La doctrina de los derechos humanos des-
taca como pretensión moral del trabajador
el nivel de vida adecuado, requerimiento
mínimo a protegerse por el Estado y la co-
munidad internacional» (De Lara, 2017).

Ambos refieren de forma principal a la inestabilidad y
falta de protección legal de las ocupaciones asalaria-
das, dentro de él intervienen múltiples elementos con
inestabilidad laboral, falta de protección médica y so-
cial, inseguridad sobre la continuidad en el empleo,
percepción de bajos salarios y vulnerabilidad social y
económica. La diferencia versa en la condición que
desempeñe el público, todo dependerá de si el público
es o no especialista en el tema.

El trabajo en México se ha precarizado, se tie-
nen jornadas más largas, se reducen los ingresos rea-
les y disminuyen las prestaciones, lo que afecta al
bienestar de los trabajadores.

Los elementos característicos del empleo en
México han llevado en los últimos años a una dismi-
nución importante en los niveles de bienestar de la so-
ciedad, reflejado de modo principal en su poder
adquisitivo, como si el Estado hubiera permitido que
los grandes empresarios se apoderen del mercado de
trabajo, obligando a los individuos a aceptar condi-
ciones de trabajo precarias, manteniendo como única
opción de remuneración un empleo en condiciones
desfavorables. 
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La importancia de conocer el concepto de pre-
carización, está basada en el conformismo del indivi-
duo, ya que este considera que la actividad remunerada
que desarrolla es la correcta, considerar un empleo co-
rrecto, cuando se trata de un trabajo precario, situación
que con toda seguridad es aprovechada por el emple-
ador. Sin embargo es la oportunidad para el trabajador
de elegir no continuar con condiciones laborales pre-
carias, señalar sus inconformidades, demandar en be-
neficio de sus derechos o de forma simple buscar un
empleo con condiciones favorables.

El desaliento al empleo es la forma en que la
precariedad influye de modo negativo en la calidad de
vida de los trabajadores, fenómeno que no solo implica
inestabilidad y desprotección laboral, sino que además
repercute en las condiciones sociales y la posición no
solo la ocupa en el empleo, sino también en su estruc-
tura social. Es decir, las condiciones laborales no solo
se quedan en la fuente de empleo, sino que estas se ven
reflejadas en el entorno social y en el hogar.

Parece curioso, pero estar desempleado o con-
tar con un empleo precario es en absoluto lo mismo,
pues ninguno de los dos escenarios representa bienes-
tar al individuo, por supuesto que contar con un em-
pleo precario, ante la sociedad es un disfraz que indica
que existe, pero no lo que este dignifica.

Antes se creía que contar con estudios univer-
sitarios garantiza la inserción al mercado de trabajo
con un mejor salario (Rubio & Salgado, 2014). Es
decir, la escolaridad, de forma particular los estudios
universitarios, cobraba mayor importancia en la ob-
tención de empleos menos precarios tanto en término
de las condiciones de trabajo como de niveles de re-
muneración (De Oliveira, 2006).

Así mismo, existía una marcada diferencia en el
posicionamiento económico y social entre las personas
que concluían estudios universitarios y las que no, de-
bido a que los egresados de educación superior ocupa-
ban puestos de trabajo con buenas remuneraciones y con
expectativas de bienestar a largo plazo (Tenorio, 2007)

Sin embargo, varios estudios realizados en
distintos países han demostrado que un número im-
portante de egresados de una institución de educación
superior realizan trabajos que no requieren del título
universitario o que no utilizan los conocimientos y ha-
bilidades adquiridos, lo que ha generado fenómenos
como la sobre educación y el desfase de conocimien-
tos, así como un efecto negativo sobre los salarios.

Por lo tanto, el problema no solo es el desem-
pleo de los profesionistas, sino las condiciones en las
que se insertan en el mercado de trabajo (Burgos &
López, 2010). Las cuales generan una desvalorización
de los conocimientos adquiridos sin una aplicación o
reconocimiento real y, sobre todo, sin ninguna pers-
pectiva de certidumbre laboral (Pérez, 2012).

Es importante tener presente que las nociones
de empleo precario o no precario, empleo de calidad o
trabajo decente, a pesar de sus distintos matices, tienen
en común el procurar integrar en un solo concepto va-
rias dimensiones; la economía, que implica la disponi-
bilidad de empleos e ingresos adecuados; la normativa,
que atañe a la promoción de los derechos del trabaja-
dor, y la de seguridad laboral, que se refiere a la nece-
sidad de garantizar la protección social al trabajador.
Estos enfoques destacan la necesidad de tomar en
cuenta el ejercicio de los derechos laborales, subra-
yando la relevancia de transitar de lo jurídico a lo ético. 

La precariedad se establece en el desarrollo de
vida de los individuos, debido al desconocimiento de
esta palabra, así como al sueldo y condiciones de tra-
bajo conformistas.

Calidad de vida en el empleo adecuada al individuo
El trabajo ocupa espacio y tiempo de gran relevancia
en la vida cotidiana. Buena parte de los individuos de-
sarrolla una actividad laboral y una considerable parte
de su existencia transcurre dentro de las organizacio-
nes. En este sentido, el significado que asocia a las ac-
tividades laborales responde por buena parte a la
calidad de vida de las personas. Es a través del trabajo
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que se obtiene el sustento económico y suple necesi-
dades más elevadas, como la autorrealización personal
y profesional. Así pues, trabajar no es solo un medio
para ganarse la vida, sino que es una forma de vivir
experiencias y realizar acciones productivas. 

Para Walton (1983), existen ocho indicadores
de calidad de vida laboral: 1. Compensación justa y ade-
cuada: se refiere a la compatibilidad de la ganancia fi-
nanciera para reconocer lo que es realizado por el
trabajador. Verifica también si existe equidad interna
(dentro de la organización) y externa (fuera de la orga-
nización) en relación con esta ganancia. 2. Condiciones
de seguridad y de salud en el trabajo: se refiere a los re-
cursos materiales, máquinas y equipos empleados en la
ejecución de las tareas, en condiciones ambientales sa-
ludables, que faciliten la conservación de la salud; ho-
rarios adecuados para un período normal de trabajo. 3.
Oportunidad para uso y desarrollo de la capacidad hu-
mana: implica el aprovechamiento de la creatividad y
del capital humano; reconoce la necesidad de conceder
autonomía, incentiva la capacidad plena de cada indi-
viduo y ofrece feedback constante sobre los resultados
obtenidos por el trabajo y el proceso como un todo. 4.
Oportunidad de crecimiento continuo y seguridad: está
relacionado con las políticas de la empresa en lo que
concierne al desarrollo personal, crecimiento en la ca-
rrera y seguridad en el empleo. 5. Integración social en
la organización: reconoce la igualdad de oportunidades
a pesar de la orientación de género, clase social, edad,
religión y otras formas limitadoras de acceso de las per-
sonas, así como el cultivo de buenas relaciones inter-
personales. 6. Constitucionalismo en la organización del
trabajo: cuida que los derechos de los colaboradores
sean respetados, lo que implica el cumplimiento de los
derechos laborales, la privacidad personal y la libertad
de expresión. 7. Trabajo y espacio total de vida: se re-
fiere al equilibrio entre la vida personal y el trabajo. 8.
Relevancia del trabajo en la vida social: refiere a la per-
cepción del trabajador de su trabajo, del significado e
imagen que elabora sobre él, de su visión de la respon-

sabilidad social practicada en la comunidad, la calidad
de los productos y la prestación de los servicios de la
empresa.

De acuerdo con este autor, los individuos
deben identificar las señales que representa una cali-
dad de empleo adecuada, que no solo cumpla con la
función de proveer alimentos a medias en el hogar, que
la seguridad médica sea otorgada por el empleador y
esta no represente utilizar el sueldo en medicamentos
y consultas por no contar con unidad médica. Tener
claro como empleado sus derechos, y que esto consiste
en prestaciones de calidad, dignifica el trabajo, cambia
la calidad de vida, incentiva al empleado para desa-
rrollarse en la empresa.

Sin olvidar que las formas de desarrollo labo-
ral y social han cambiado por completo, los egresados
de las universidades no tienen seguridad de acomo-
darse en un empleo digno, y esto ocurre por algunos
fenómenos, como la falta de práctica e inclusión de los
estudiantes de licenciatura, acuerdos de apertura de
empleo entre universidades, empresas y áreas guber-
namentales. Sin olvidar la falta de cultura de los em-
pleadores, para brindar empleos dignos, que activen la
calidad de vida de los individuos.

Cada individuo es libre de aceptar o no la ca-
lidad de empleo que recibe, y para poder tomar esa de-
cisión, es necesario reconocer los indicadores que
genera un trabajo de calidad:

● Salario, siempre se habla del salario digno,
y es aquel que provee satisfacción en las ne-
cesidades, incluso el que se vuelve el sos-
tén total de una familia, tal vez sin lujos,
pero sí con dignificantes satisfacciones.

● Servicio médico, siendo su objetivo satisfa-
cer las necesidades médicas necesarias, pero
de existir seguridad médica particular, sería
una característica trascendente en dignificar
el empleo, y el cual, sin duda, sería un par-
teaguas en la aceptación del empleo y un
desempeño extraordinario. 
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● Prestaciones, pero aquí lo importante es que
sean respetadas por el empleador, primas
vacacionales pagadas en sus tiempos co-
rrectos para el disfrute de las mismas, días
de descanso otorgados y en general que el
empleador otorgue los beneficios de cada
prestación.

● Prestaciones extralegales, que, sin ser obli-
gatorias, son una forma de incentivar al em-
pleado al ser otorgadas.

Parece un mundo mágico, pero sí existen empleos con
estas características, en efecto son muy pocos, pero lo
importante es que las metas de un empleo digno se en-
cuentran en estos puntos.

La calidad de vida en el trabajo representa el
grado de satisfacción de las necesidades de los miem-
bros de la empresa mediante su actividad en ella, en el
trabajo la calidad de vida va a determinarse por la sa-
tisfacción que el empleado siente con relación a las
circunstancias que rodean sus actividades laborales
(Chiavenato, 1999).

Es muy difícil para el individuo entender el
concepto de calidad de vida laboral, ya que sufre con-
fusión al no saber si lo que está percibiendo es o no lo
que merece, otro factor es el ambiente laboral, por des-
gracia esto origina frustración, ineficacia, falta de vo-
luntad y sobre todo se pierde la esencia del individuo.
Pareciera que solo se trata de un mal empleo, pero
afecta más de lo que parece, pues incluso existen em-
pleadores astutos que saben de la capacidad de mano
de obra de sus empleados.

A pesar de ello, los empleados son explotados
en su totalidad, pero cuando el empleador detecta que
el trabajador está por salir de la empresa, aplica in-
centivos que congelan el sentido común del colabora-
dor, impidiendo que tome decisiones de manera
indirecta, incluso desechar ofertas, capacitaciones, pre-
paración intelectual, este último punto, se origina por
las ilegales jornadas de trabajo, que impiden la parti-

cipación en talleres, foros, diplomados y demás; una
vez retomada la conducta del trabajador, la situación
laboral deplorable vuelve a presentarse.

Atendiendo a la distinta naturaleza de los fac-
tores involucrados (objetivos, subjetivos) y a su dispo-
sición temporal relativa (antecedentes, conse- cuentes),
se estudia la calidad de vida laboral (CVL), desde cua-
tro perspectivas complementarias, lo que vendría a
constituir el objeto formal de la disciplina: -Factores
antecedentes objetivos: CVL como realidad de la situa-
ción laboral del trabajador: conjunto de estructuras y
prácticas organizacionales que resultan relevantes para
el bienestar laboral del trabajador. -Factores antece-
dentes subjetivos: CVL como adaptación subjetiva a la
situación laboral por parte del trabajador: recogería
todos aquellos procesos de interpretación y/o actuación
que realiza el trabajador sobre su situación laboral, y
que afectan asimismo a su bienestar laboral. -Factores
consecuentes objetivos: CVL como ajuste persona
puesto de trabajo: alude al grado de ajuste, correspon-
dencia o concordancia entre el trabajador y el trabajo
que realiza. -Factores consecuentes subjetivos: CVL

como experiencia subjetiva: se refiere a los distintos
elementos componentes y estructura interna del bie-
nestar laboral que experimenta el trabajador en su tra-
bajo.

La calidad de vida en el empleo aporta al indi-
viduo satisfacciones que le permitan disfrutar de la
vida, aunque suene a una fantasía, en la actualidad las
condiciones de vida obligan a las personas a desarro-
llarse, pero también a buscar y conseguir ese goce y
disfrute de los resultados que genera un buen empleo e
incluso para mantener una salud mental y física estable.

CONCLUSIONES
De acuerdo con el estudio realizado de la precariza-
ción laboral y sus diversos enfoques, logra entenderse
como: la inseguridad y falta de garantía de las condi-
ciones socioeconómicas del trabajador, más bien como
una condición, un fenómeno emergente, una forma de
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estar en el mundo vinculado a la pérdida o debilita-
miento de los vínculos sociales de integración, aso-
ciado al deterioro de las condiciones laborales, a una
condición de inestabilidad laboral. Pero es importante
incluir aspectos fundamentales, entre ellos la palabra
como calidad de vida en el empleo.

Esto representa seguridad y confiabilidad de
lo que se está informando. Ejerciendo un mensaje
capaz de ampliar el panorama que conlleva consolidar
un empleo de calidad, con la finalidad de persuadir a
los individuos. En definitiva, para entender la preca-
riedad o una calidad digna de vida en el empleo, es ne-
cesario primero entender estos conceptos y en segundo
término identificar a cuál de ellos se pertenece.

Asimismo, se proporcionan identificadores
de correctas condiciones de trabajo, afirmaciones que
servirán como elementos para el receptor en la vida
laboral cotidiana; constituye una serie de pasos que
se dieron a conocer en este trabajo de investigación,
como la objetividad, lógica deductiva, coherencia,
que surge de los resultados obtenidos de los argu-
mentos de diversos autores, que entienden el pro-
blema de precariedad en el empleo y que servirá como
herramienta a cargo de los receptores, para ser apli-
cada en su entorno de trabajo y con ello mejorar sus
condiciones, no solo laborales, sino sociales.
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